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NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surlido de reioges 
de bolsillo de oro, plata, ̂ ^.r„ 
niktíl y acero. ív \ 

Vuriedad de los de me-||-^ *' 
sa, pared y desperlado''es. ^ ^ 

Kxcelente taller de conipo.siu 
ras. 

Cadenas, colgantes y dige?. 

EXICTITTO ¥ ECO10MII. 

EL ARTE DE LA PALABRA 

El célebre especialista ing'és, sir Morell 
Muckenzie, que adquirió faina cuunJü la 
enfermedad que llevó al sepulcro al em­
perador Federico, acaba de püb'icar en 
Londres un libro sobre la palabra y el 
canto. 

Ciéise generalnt)ente, dice Mackenzie en 
su libro, que la palabra es un acto inslin-
livo y que no necesita ningún ejercicio es­
pecial. 

Esto es un gran error. La palabra en la 
conversación ordinaria, es uii arle y un 
arle difícil de conocer bien, que pocos 
han aprendido y cuyo desarrollo supremo 
constituye el ai te de la oratoria. Un hombre 
que sabe hablar en piiblico y emitir la voz, 
'lega con el mínrnoun de esfuerzo á hacerse 
oir de su auditorio sin cansar su laringe: 
mientras que el discurso más corlo, puede 
ser para un orador inhábil un germen de 
enfermedad. 

La educación de la voz debería empezar 
desde la cuna. Los griegos y los romanos 
Se preparaban con gran cuidado antesdesu 
b'f á la tribuna piiblica y se mostraban 
poco tolerantes con los oradores medianos; 
habrían silbado, aníes de los cinco minu­
tos, las tres cuartas parte de los oradores 
que toleramos hoy. 

Sin estar en los detalles de los cuidados 
que hay que dar á la voz, puede decirse 
que lo más esenciales procurar aumentar 
su volumen y claridad y sobfe todo su emi­
sión. 

Lo esencial, cuando si habla en ptjblico, 
6s hacerse oir del auditorio, y para lograr 
este objeto, es mejor saber emitir la voz 
que subir el tono. 

Scricht, ha sido como tantos otros, el 
"íodelo verdadero de oradores. Todos los 
que le escuchaban no notaban que el orador 
Se reservaba las tres cuartas partes del vo-
'urneu de su voz. 

Los oradores, lo mismü que los cantan-
'®s, no deben, en general, oir bien su pro­
pia voz y caen á menudo en el error de 
ci'eer de que su palabra no es oída por el 
auditorio, porque ellos no la perciben dis-
^'" lamente. 

Este hecho no es exacto, porque si la voz 
f'o llega al sitio del orador, es por la poca 
'esonaucia de la sala. Es preciáo hac# rto'-
**'" qutí nosotros no conocemos bien nues-
•̂••a propia voz y que no lu olmos jarnás 
*̂ orno la oyen los demás. 

Nuestras palabras, no llegan solamente 
^' Dervio auditivo por la mediación del aire; 
^'uo llegan directamenla de la trompa 
^ Eustaquio por los huesos, los miisculos 
^^ la boca y de la cabeza. El fonógrafo lo 

prueba. Se conocen perfectamente las 
voces de los demás, pero jamás la propia, 
porque no se oye en las condiciones habi­
tuales. 

El orador deberá también, antes de-ha­
blar en ptibüco, íamiliarizirso con las pío-
piedades acústicas de la sala. Algunos adi'i-
cios están tan mal construidos que es abso-
lulamente imposible que un orador llegue 
á hacerse oir. La Cámara de los Lores ha 
adquirido una celebridad muy poco envi­
diable bajo este punto de vista. Es conocid;» 
en Liglaterra la historia da lord Lilllelon 
que ucabó un día después de haber, en 
vano, echado los pulmones por la boca, 
por escribir sus discursos y darlos á un se 
cretario; desgraciadamente e! discurso es­
taba tan m;d escrito, que el secretario no 
supo descifrarlo y por consiguiente no pudo 
leerlo; de tal suerte que el lord se encoutió 
según sus propias palabr is «sin medios de 
comunicaciiHi con sus colegas.» 

La ciencia más refunda es amenudo 
impotente delante de un problema acús-
ti'̂ o. En 1848 los oradores de ia Cámara 
francesa íeuiaii tantas dificultades p'tia 
hacerse oír, que se nombró una comiMÓa 
de sabios p:\ra queostudiase la manera de 
remediar el mal. Construyóse un apunto 
especial, ti cuHí fue colocado sobre la tri­
buna para que reíljase la voz de los ora­
dores; pero el efecto no respondió á lo que 
se esperaba, siendo preciso renunciar al 
aparato. 

Uno de los edificios más extraordinarios 
del Universo, bajo el punto de vista acús 
tico, es al templo mormón de Salí Lake 
City. Tienen asienlo en el letn(d') catorce 
mil personas, y sin embargo, se oye c -er un 
alfiler de un extremo á otro. 

Sií Morell Mackenzie no cree en la efi­
cacia délas bebidas que toiniui los ora­
dores y cantantes para adunar la Voz: lp3 
huevos balidos con vin ^ blanco, el aguar­
diente mezclado con agua de ̂ eliz, el café 
y tantos otros no tienen absolutamente 
ninguna viilud, sirven para lubiicar la 
laringe y hacerla funcionar ton más lige­
reza, pero eslo mismo haiia un vaso de 
agua Puede decirse, en general, lo mismo, 
de los estimulantes; su efecto es pasajero 
y mal compensado por el estado pastoso y 
purverulentoque no tardan en comunicar 
á las superficies mucusas en acción. El 
orador debe evitar todo lo que puede de­
terminar la congestión de los órgar os de la 
voz. 

PREVISIÓN DEL TIEMPO 
Segunda quincena de Octubre. 

Noherlesoom hace en el Boletín Meteoro' 
lógico las siguientes predicciones. 

De lluviosa y bien accidentada puede cali­
ficarse dicha quincena, interrumpiendo con 
sus bruscos cambios atmosféricos la plácida 
tranquilidad con que el otoño se ha manifes­
tado en nuestras latitudes en gran parle de 
la quincena anteiior. Porque aunque han 
ocurrido importantes invasiones oceánicas, 
han penetrado en el Gontinente por las- regio­
nes polares y la Península de Escandinavia, 
disfiutando elireslo de la Europa occidental 
de relativa tranquilidad. 

Empieza esta quincena con Isi continuación 
del último cambio pimosféiico, señdado en la 
anterior, y cuyo centro digimos que estaría 
situado cerca del Mar del Norte. Desde el 

jueves 16, se extenderá por la Europa Sep­
tentrional y central y siguiendo la ley general 
del movimiento oscilatorio de los ciclones, 
según la cû d desde el Norte de Europa se 
diiigen por el Mediterráneo y el África sep­
tentrional hacia las regiones tropicales, daiá 
lugar d un movimiento anliciclóniro que se 
seniir.i e.i nuestra Península del 18 al 20, 
especiaimeiiifí en l,\s regiones vei'inas del 
Mediienáueo. Sea que sucedí por el movi-
mieniü de retroceso que adquiera el ciclón á 
que nos referimos al lleg.ir á las regiones 
tropicales del Conlinente afr'cano y que le 
haga volver de nuevo hacia Europa, como 
indica la teori.t expuesta por Mr. íx. T;irry; 
sea una modificación producida por los alisios 
afíicMnos, ó ya tand)ien un nuevo trastorno 
atmofféiico originado por estos, que no 
puede saberse fijamenle, tratándose de una 
región tan desi onocida y tan dihilada como 
el Afíica, es lo i:ierlo que en los referidos 
días 18 al 20 de! era producirse una depre-
.'•ion importante en el Norte de Afiiea y en el 
Mediteriáneo que ocusi^nará en nuestra Pe­
nínsula uu cambio almo.-férico anliciclónico y 
un período lluvioso con vientos de entre SE. 
y NE. que se sentirá principalmente en las 
legiones próximas al mar Mediterráneo. 

De un modo semejante al anterior ha de 
producirse el segundo período lluvioso, ori-
gin.'ido por una invasión oceánica que, pene-
liando por la'' regiones septentrionales de 
nuestro continente el día 22, se dirigirá por 
el Centro y E. de Europa hacia el Mediterrá­
neo, desde donde ejercerá influencia en 
nuestra Península, produciendo en los días 23 
al 24. una considerable baja en la tempera­
tura, vieiiios de entre NE. y SE. y lluvias 
pi'incipa'mente en las regiones del NE. y de 
Levanie, extendiéndose desude el Mediterráneo 
al centro. 

No liien terminará su evolución el cambio 
atmosférico anterior, aparecerá otra borrasca 
por el Occidente de Europa, que recorrerá 
de NO á SE., desde el 25 al 29 produciendo 
el tercer período lluvioso con un fuerte tem­
poral en los mares, vientos recios, huracana­
dos, de entre NO. y SO. y lluvias generales y 
también nieves. 

Nuestra península estará también compren­
dida dentro de la acción de este temporal, 
que por su intensidad, por su grande exten­
sión, por su carácter verdaderamente general 
es de esperar que contribuirá poderosamente 
á purificar la atmósfera, restableciendo su 
iioimalidad tan deseada para el mejoramien­
to de la salud pública. Su paso por nuestras 
laliludes, será el que á continuación describi­
mos. 

Domingo 26.—Deberá principiar en este 
día en nuestra Península con fuerza, el tem­
poral que reseñamos, extendiéndose las llu­
vias en abuniíaacia por loda ella, con v¡ento.s 
fuelles de entre SO. y NO. baja temperatu­
ra y nieves. Pero el lunes 27 será cuando pa­
sará por nuestras latitudes el núcleo central; 
y por lo tanto, será el día de máxima intensi­
dad de los efectos de esta perturbación atmos­
férica. 

Como ordinal iamerite- sucede, luego qué 
pase el centro del lemportl y se traslade á 
otras legiones, adquirirá para nosotros un 
carácter anliciclónico y bajará masía tempe- ' 
raliira. 

Pero este carácter anliciclónico se>á más 
marcado el dia 29, durante el cual, á la vez 
que se alejará de nuestras latitudes el núcleo 
central, los vientos del NE. que producirá,' 
disipará las nieves, dando principio al resla-
blecimienlode la Iranquilidad en h atmós­
fera. , ; : 

DONANDRjS^BaRREGO 
El veterano del periodismo, D. Andrés Bo­

rrego, ha dirigido á la préiisaél siguíefite fiar­
te de boda: 

«Andrés Borrego, á''sus más apreciiidps 
amigos. 

• i ' . 

Como legado de gratitud por ips anos 
consagrados por ni! sobrina doña Qiolores 
Domínguez, al cuidado de mis dgd,ei\M»8, 
he deseado legarla mi apellido, úiiica pei> 
lenenci' que me ha queJaijli) disponible de 
la no escasa hacienda heredada de mis píi-
dres, así como de la adquirida por ipiJionr*-
do trabajo, toda ella consumida ^n servicio 
de la educación política de mis conciudada­
nos. 

Era mi ánirap que el pago (¡U la deuda con­
traída con la compañera de iiiis padecimien­
tos, no fuese conocido hasta después de mi 
fallecimiento^ que no puede es,lar lejauc del 
hombre que ha cumplido,90 años meaos tres 
meses y medio. 

Mas habiéndose hecho públiao ^ r la 
prensa, sin mi auiopzación, mi rantrimo-
nio verificado en Araxijuez 1̂ sábado 11 
del corrieple, CMraplp con el reducido núme­
ro de mis buenos apaigos, pactieipáadoles 
un hecho que po podrá estar muy lejano 
de la fecha que lleve el acta de mi ddfun*. 
ción. ,̂ , , , : . . , , . ; . -.,( = . ^ • 

Madrid 13 de Octubre de 1390.-r-A6drés; 
BorregQ.̂ ^ .. .̂  ,.,, 'r <!' 

Ürtneíirt&ié. 
Ifu 

Solución á la charada înserta en ul número 
anterior; . 

MARIPOSA 

Charada 
Tirso JJemol que pretende 

ser gran músico y poeta 
y.no es poeta ni músico 
como acreditan las pruebas; 
en um» noche apaetole 
frente á una¡entornada verja, 
con el fruto de su ingenio 
á Eli.̂ a su amante obsequia; 
no con una u n a d o s c u a t r o 
como merece la bella, 
pues lo que t e r c i a u n a d o s 
ni se entiende ni se aprecia; 
y si á eso tambiéa se añade 
lo mal que su lira suena, 
porque como queda dicho 
ni es'músioo ni poeta; 
en el conjunto resulta 
en vez de^bsequio una ofensa 
descomunal, con la t o d o 
que á su amante desespera.' 

Toméiŝ  
La solución en el n&ínefo pWxíriio. 

POST H Ü B I W ^ PHÍEBÜS 

Cuando yo estudiaba latín, hade ya' bastan­
tes años, por desgracia, recuerdo que uñ dia 
ercatedrático nos explicó largamente'á lodos 
lo^ discípulos el sentido y eléttcanéé de esta 
frí^e latina: «Postnubila... Phcebus.» 

Según hüesti'o pídfesb't̂ ; la tatíráetílÍB''en­
cerraba una profündHima verdíiil.' ' ,,,̂  ,, 

•r-Las peiias noyn'"éteri»'as-Y'^í¡ <̂ f or ti^ 
ne'su léimiáo; ábMa liécBpo «i^ué ál malo, 
coiíiolahizá te'sOíAífrá, cóW6"el día á la 

n o Q h e . 1 , I i I i 

Es evidente: dispBéá de'las ntibes él ^ol, 
«Pdst nubila... PliíéBu's».' 
' É tal proverbio se nie quedó'en' la^memo-
rfa, y en más de una ocasión me lo he repe-
tido para consuelo de mis tribulaciones y tris­
tezas. 

No fui yo solo el que guardó como oro eo 
paño la frase consabida. 


